
 

JUEVES SANTO DE LA PASIÓN DEL SEÑOR 

 

Rito de entrada 

Monición de Entrada 

Hermanos y hermanas, en la tarde del Jueves Santo, nos reunimos para celebrar 
juntos los Oficios de la Cena del Señor.  

Sed todos bienvenidos a esta celebración con la que comenzamos a recorrer, en 
comunión con toda la Iglesia, el camino que nos llevará a la mañana de Pascua y 
podremos contemplar a Cristo Resucitado. Esta cena, que se repite desde antiguo, 
tiene cada año un carácter nuevo. Hoy volvemos a revivir los gestos de Jesús como 
un nuevo comienzo, como una nueva oportunidad. Donde hay caridad y amor allí está 
Dios. Lo que legitima la celebración de la eucaristía es la vivencia de la fraternidad. 
Los que recibimos el Pan y el Vino, somos llamados al servicio incondicional a la 
humanidad cansada y herida. Es en esos lugares de sufrimiento donde Dios se revela 
como ternura y cuidado.  

En los tiempos actuales, donde la pobreza, la violencia y la enfermedad nos cercan, 
necesitamos construir comunidades de cuidados, de ternura, comunidades que 
comparten la fe, la vida y los bienes. La fuente de ese amor generoso es Jesús. Su 
vida completa es nuestro camino. No debemos seguir buscando. Fijemos los ojos en 
Él y aprenderemos las lecciones más bellas del mundo. 

Hermanos y hermanas, hoy es el día del amor fraterno, no hay que decir nada más. 
Todo lo que no sea amor está demás. Con el espíritu lleno de la presencia amorosa 
de Jesús, damos comienzo a nuestra celebración. 

Nos ponemos de pie para comenzar la celebración cantando… 

Canto de Entrada: El Seños nos ha reunido junto a él (40) 

El Señor nos ha reunido junto a Él, 
el Señor nos ha invitado a estar con Él. 

En su mesa hay amor, la promesa del perdón, 
y en el vino y pan, su corazón (Bis) 

Cuando, Señor, tu voz, llega en silencio a mí, y mis hermanos me hablan de Ti, 
sé que a mi lado estás, te sientas junto a mí, acoges mi vida y mi oración. 



 

El Señor nos ha reunido junto a Él, 
el Señor nos ha invitado a estar con Él. 

En su mesa hay amor, la promesa del perdón, 
y en el vino y pan, su corazón (Bis). 

 

Acto Penitencial 

Tú que con tu vida nos das ejemplo de amor y entrega. Señor ten piedad.  

 

Tú que nos acoges y nos das siempre nuevas oportunidades de seguirte. Cristo ten 
piedad.  

 
Tú que nos perdonas y nos enseñas a perdonar a los demás. Señor ten piedad  
 

Canto del GLORIA: (15) 

No sé cómo alabarte, ni qué decir, Señor. 
Confío en tu mirada, que me abre el corazón. 

Toma mi pobre vida, que sencilla ante Ti, 
quiere ser alabanza por lo que haces en mí. 

Gloria, gloria a Dios. 
Gloria, gloria a Dios. 
Gloria, gloria a Dios. 
Gloria, gloria a Dios. 

Siento en mi tu presencia, 
soy como Tú me ves, 

bajas a mi miseria, me llenas de tu paz. 
Indigno de tus dones más, por tu gran amor, 
tu Espíritu me llena. Gracias te doy, Señor. 

Gracias por tu palabra, gracias por el amor. 
Gracias por nuestra Madre, 

gracias te doy Señor. 
Gracias por mis hermanos, 

gracias por el perdón, 
gracias porque nos quieres juntos en ti Señor. 

 

 

 



 

LITURGIA DE LA PALABRA 

Monición única para todas las lecturas 

 

Las lecturas del día de hoy giran en torno a la celebración de la Cena Pascual que 
realizaban los judíos, la misma que también celebró Jesús, a la que le dio un nuevo 
sentido, tal como lo narra San Juan en su evangelio y nos lo recuerda San Pablo. La 
Pascua (cuyo significado es: paso) se extiende a lo largo de la historia de la salvación 
en tres acontecimientos concretos: La Pascua del antiguo pueblo de Israel (1ª 
lectura), La Pascua de Cristo (Evangelio) y nuestra propia Pascua, la de la Iglesia (2ª 
lectura).  Escuchemos con atención. 

Lecturas: 

Primera Lectura. - Lectura del libro del Éxodo 12, 1-8. 11-14 

Salmo responsorial: Salmo 115, 12-13. 15-16bc. 17-18 

Segunda Lectura. - Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los 
Corintios 11,23-26 

Canto:  Ubi caritas et amor. Ubi caritas Deus ibi est. 

Evangelio. - Lectura del santo evangelio según san Juan 13, 1-15 

 

LAVATORIO DE LOS PIES 

Monición 

El lavatorio es un gesto que nos impresiona. Con él simbolizamos el servicio y el 
despojarse de algo. Lavar los pies es un ejemplo entre otros muchos gestos 
serviciales que hay que hacer: curar a un enfermo, dar la mano al que nos necesita, 
acompañar al que está solo, enseñar, denunciar, corregir, ofrecer parte de nuestro 
tiempo, compartir; y un sinfín de cosas que hemos expresado a lo largo de la 
Cuaresma. Ha llegado el momento de demostrar que queremos que las personas 
empobrecidas se sienten a nuestro lado en la mesa y lo vamos a hacer con el gesto 
simbólico del lavatorio, lavando las manos o los pies de nuestros hermanos o 
hermanas, vamos a romper cada uno los prejuicios que tiene en la vida que nos 
impiden seguir el camino de la búsqueda de la verdad, de la vivencia del amor. 

 

 



 

Canto: Señor, hazme instrumento de tu paz…. 

Señor, hazme instrumento de tu paz, 
donde haya odio ponga amor, 
donde haya ofensa, perdón, 

donde haya error ponga yo verdad. 
Donde haya tinieblas ponga luz, 

donde haya duda ponga fe, 
donde haya tristeza alegría. 

Oh, mi Señor, ponga yo tu amor. 
Porque dando yo recibiré, 
olvidándote te encontraré, 

comprendiendo al hombre te seguiré, 
Oh, mi Señor, enséñame a querer. 

 

Oración Universal 

Oremos a Dios Padre, por medio del Señor Jesús, confiados en su amor y su 
misericordia, puesto que nadie nos ha dado una prueba mayor de amor:  
 

1. Por la Iglesia y todas las comunidades cristianas, para que renueven su 
fidelidad a Cristo y vivan, como Él, en el amor, en el servicio y en la entrega a los 
más débiles. Oremos al Señor.  

 

2. Por los que en la Iglesia desempeñan un ministerio pastoral, para que sigan 
día a día con fidelidad en el servicio; y por cuantos se están preparando para el 
ministerio, para que sientan la fuerza de Jesús y perseveren en su vocación. 
Oremos al Señor.  

 

3. Por quienes sufren alguna enfermedad, los ancianos, las personas que sufren 
por cualquier causa, quienes viven en profunda soledad, las víctimas de todo tipo 
de violencia, los migrantes y las personas sin hogar, para que sean reconocidos 
en sus derechos y reciban la ayuda necesaria y, con nuestra cercanía, tengan 
motivos para la esperanza. Oremos al Señor.  

 

4. Por nuestras comunidades, para que aprendamos a servirnos unos a otros con 
amor, humildad y respeto. Oremos al Señor.  

 

5. Por los equipos de Cáritas y demás asociaciones de caridad y solidaridad, para 
que sean estímulo para todos nosotros y nos enseñen a entregarnos más a los 
más pobres. Oremos al Señor.  

 

6. Demos gracias a Dios por llamarnos a ser miembros de su Iglesia, para que 
seamos testimonio de su amor y vivamos una vida entregada a vivir y difundir el 
mensaje del Evangelio. Oremos al Señor.  

 



 

PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS 

Monición 

Hoy llevamos al altar de una manera muy especial las ofrendas de Pan y Vino, que 
fueron consagrados por Cristo en la última cena y convertidos en su cuerpo y su 
sangre. Hoy viviremos nuevamente ese hermoso gesto de amor suyo para cada uno 
de nosotros. 

CANTO - Las fuerzas se rehacen en la mesa 

Las fuerzas se rehacen en la mesa, 
se olvidan los silencios sin razón. 

Se escucha una nueva palabra 
con la mirada en torno al pan, 

en torno a Él. 
 

Una mesa que no tenga horarios, 
mesas amplias, con mucho lugar. 
Platos llenos de gran confianza, 
compartiendo el calor del hogar. 

Que la mesa reúna ilusiones 
y detalles de un mismo vivir. 

El sabor del encuentro y la fiesta 
crecerá como masa de pan. 

Las fuerzas se rehacen en la mesa… 
 

En la mesa vivamos sin prisa, 
cada gesto de hermano y su fe. 
Que la mesa serene las penas, 
fortalezca los cuerpos y el dar. 

En la mesa busquemos descanso 
y un resquicio de un tiempo y un tú, 
de aquel tiempo gratuito que empuja 

A llevar a los hombres la paz. 
...VIVIR EN TORNO A ÉL 

 

 

 

 

 



 

PLEGARIA EUCARÍSTICA 

Comunión (Presidente) 

Cristo nos amó hasta el extremo y por eso quiso también quedarse bajo las especies 
de Pan y Vino para que podamos alimentarnos de su Cuerpo y su Sangre. 
Acerquémonos solemnemente a participar de este gran banquete Eucarístico. 

Canto de comunión: Amaos (31) 

Como el padre me amo 
yo os he amado 

permaneced en mi amor, 
permaneced en mi amor. 

 
- Si guardáis mis palabras 

y como hermanos os amáis 
compartiréis con alegría 
el don de la fraternidad. 
Si os ponéis en camino 

sirviendo siempre a la verdad 
fruto daréis en abundancia 

mi amor se manifestará. 
- No veréis amor tan grande 
como aquel que os mostré 
yo doy la vida por vosotros 

amad como yo os ame. 
Si hacéis lo que os mando 
y os queréis de corazón, 

compartiréis mi pleno gozo 
de amar como El me amo. 

 

PROCESIÓN AL MONUMENTO 

Canto: No adoréis a nadie…. 

No adoréis a nadie, a nadie más que a Él 
No adoréis a nadie, a nadie más que a Él 

no adoréis a nadie, a nadie más 
no adoréis a nadie, a nadie más 

no adoréis a nadie, a nadie más que a Él. 
No pongáis los ojos en nadie más que Él, 

no pongáis los ojos en nadie más 
no pongáis los ojos en nadie más que en Él. 

Porque sólo él os puede sostener 
no adoréis a nadie, a nadie más 

no adoréis a nadie, a nadie más que a Él. 

  



 

Oración ante el Santísimo Sacramento      

Sacerdote: En esta tarde en que Cristo se 
entrega en cuerpo y alma, le presentamos las 
necesidades de los hombres y mujeres de 
nuestra tierra y nuestra decisión de ser 
testigos de su amor en el mundo. 

Todos: Señor, haznos testigos de tu amor. 

Lector: Oremos por la iglesia universal, extendida por todo el mundo, 

Todos: te pedimos Señor, que sea signo visible de tu amor y extienda su solicitud y 
caridad, a toda la tierra y las gentes a las que hemos lavado los pies. 

Lector: Oremos por los obispos y sacerdotes, y por aquellos que escuchan la llamada 
del Señor y se preparan para la vida sacerdotal y religiosa, 

Todos: te pedimos Señor, que experimenten el gozo de su vocación en la ofrenda de 
su vida según tu ejemplo, que te entregaste en el pan partido de la Eucaristía. 

Lector: Oremos para que se acaben las divisiones entre pueblos hermanos, las 
desigualdades, el terrorismo y las guerras, 

Todos: te pedimos Señor, que podamos construir tu Reino en la paz y la justicia. 

Lector: Oremos por cuantos viven explotando a los demás, y sólo pendientes de sí, 

Todos: te pedimos Señor, que descubran el valor de lo gratuito y lo sencillo. 

Lector: Oremos por esta comunidad cristiana, 

Todos: te pedimos Señor, que pueda celebrar la eucaristía con coherencia y verdad, 
aprendiendo de ella a servir. 

Sacerdote: Acoge, Señor, los buenos deseos que te presentamos y las necesidades del 
mundo como un clamor de la tierra que busca su restauración; bendícenos y así 
seremos instrumentos de tu amor. Te lo pedimos a ti, que vives y reinas por los siglos 
de los siglos. Amén. 

 


